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LAS BARRICADAS DE JUNIO DE 1854. ANALISIS SOCIOLOGICO

Por Carmen García Monerris y 
Juan S. Pérez Garzón

Se conocen las líneas generales del Bienio Progresista (1854-1856), pero 
escasean los estudios concretos que profundicen y maticen la complejidad 
de tal situación revolucionaria. En ésta apareció ya el partido demócrata 
—en realidad republicano— como fuerza política dirimente y como agluti­
nante contradictorio de las aspiraciones populares. Bien patente queda en 
las barricadas que surgen por todas las calles de Madrid en julio de 1854, 
sobre las cuales hemos investigado a partir de la documentación inédita 
localizada en el Archivo de la Villa. Nos ceñimos a un estudio limitado de 
tales acontecimientos que, por lo demás, sólo cobra sentido dentro de las 
diversas líneas de investigación que sobre la realidad social histórica de 
España se llevan a cabo en el Instituto J. Zurita l. x

I. La conciencia revolucionaria

El ministerio Sartorius logra aglutinar la oposición de todas las fuerzas 
políticas —incluidos gran parte de los conservadores— coincidiendo con la 
crisis económica y social. Así, las contradicciones latentes en la década mo­
derada desembocan en la situación revolucionaria de 1854, desde cuyo ini­
cio se gestan los acontecimientos decisivos del es tío2.

1 El presente trabajo se inscribe en el marco de estudio que sobre el proceso de for­
mación de la sociedad burguesa realiza el equipo dirigido por M. Espadas Burgos e inte­
grado por Marisa Briones Rodríguez, Julián Toro Mérida, Angel Bahamonde y los fir­
mantes de este artículo.

2 Inscribimos esta situación revolucionaria dentro del proceso revolucionario de la 
burguesía española (1808-1874) tal como lo ha acotado y conceptualizado Enrique Sebastiá
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La sublevación de O'Donnell el 28 de junio, la escaram uza m ilitar de Vi- 
cálvaro, el m anifiesto  de M anzanares el 7 de ju lio ... hechos y días indecisos. 
Sólo el apoyo de las m asas populares a estas acciones, expresado en el le­
van tam ien to  de las ciudades, podía d errib ar al gobierno. Tal misión cum­
plió el m encionado m anifiesto  que logró «aunar voluntades» contra los que 
u n  d iario  calificara de «dictadores p igm eos»3. Su contenido programático 
recogía —sólo desde u n  pun to  de vista táctico— parte  de las cuestiones exi­
gidas p o r  los grupos burgueses y p o r las fuerzas populares.

E l 17 de ju lio  se tuvieron noticias en M adrid de los levantam ientos de 
León, V alladolid, Zam ora, B arcelona... Inm ediatam ente se lanzó a la calle 
el pueb lo  m adrileño  teniendo lugar los prim eros enfrentam ientos con el 
e jérc ito . Se alzaron  las p rim eras barricadas.

Dos hechos hab ían  im pulsado la progresiva tom a de conciencia de las 
m asas populares: la p rofunda crisis económ ica y el ascendiente ideológico 
del p a rtid o  d e m ó c ra ta4. E n  M adrid, como en o tras ciudades, se extendía la 
crisis, el p a ro  y el consiguiente m alestar. Una noticia significativa de la si­
tuación  inm edia tam ente  prerrevolucionaria nos la transm ite El Clamor Pú­
blico  del 15 de ju lio : «Es tan  considerable en M adrid el núm ero de jorna­
leros sin  ocupación, que sólo en las afueras de la Puerta de Bilbao se pre­
sen ta ro n  el o tro  d ía  h as ta  dos m il p a ra  trab a ja r  en el camino de Francia...» 
La tensión  social se m anifiesta a  veces de modo abierto  en los enfrenta­
m ien tos en tre  los obreros contra tados y los no adm itidos. Las intervencio­
nes de la G uard ia Civil e ran  frecuentes.

en «Crisis de los factores mediatizantes del régimen feudal», vid. varios, La cuestión 
agraria en la España contemporánea. VI Coloquio de Pau, Madrid, Edicusa, 1976, pági­
nas 395-414.

3 El Clam or Público, 17-VII-1854. Para estos acontecimientos, vid. Kiernan: La revo­
lución de 1854 en España, Madrid, Aguilar, 1970; y E iras Roel: El partido demócrata 
español (1849-1868), Madrid, Rialp, 1961.

4 Las malas cosechas de 1853 y las amenazas de sequía provocaron el malestar gene­
ral por todo el territorio español, a lo que se unía la exportación de granos aprove­
chando la tendencia alcista de los precios en Europa a causa del estallido de la Guerra 
de Crimea. La crisis de subsistencias repercute de modo directo spbre la población 
urbana con el aumento de los precios de los productos de primera necesidad. Las difi­
cultades económ icas del Gobierno agravan el panorama: se suspende la construcción de 
obras públicas y  el gobierno Sartorius decreta en mayo de 1854 un empréstito nacio­
nal obligatorio. Por otra parte, se fraguan las tensiones entre patronos y obreros en las 
zonas industrializadas; en el proletariado agrícola prende la idea de la ocupación de 
tierras... Para estos fech o s , así como para la influencia de los socialistas utópicos, vid. 
Clara E. Lida: Anarquism o y  Revolución en la España del XIX,  Madrid, Ed. Siglo XXI, 
1972; T uñón db Lara: El m ovim iento obrero en la historia de España, Madrid, Taurus, 
1972; N icolás S áncheZtAlbornoz, España hace un siglo: una economía dual, Barcelona, 
Ed. Península, 1968; Alaroón Caracuel: E l derecho de asociación obrera en España (1839- 
1900), Madrid, Ed. Rev. Trabajo, 1975.
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En tal coyuntura es decisiva la actividad del partido demócrata marcan­
do claram ente la práctica revolucionaria del Bienio en las zonas y momen­
tos claves, y de modo concreto en Madrid. Sólo a este empuje —y no al in­
deciso pronunciamiento de O’Donnell— se deben las sucesivas caídas de los 
ministerios Sartorius, Fernández de Córdoba y Duque de Rivas5.

A partir del 17 de julio los hechos se suceden vertiginosamente: se lan­
zan ediciones especiales de los periódicos6; se elige una Junta de Salva­
ción presidida por Evaristo San Miguel; se asalta la cárcel del Saladero y 
se libera a los demócratas Rivero, Sixto Cámara y Cervera; se asalta el 
Ministerio de la Gobernación; se saquea e incendia las casas de Salamanca, 
Sartorius, Domenech, Collantes, Quinto... Las tropas y la Guardia Civil se 
mantuvieron pasivas en un prim er momento, pero al anochecer se oyeron 
los prim eros disparos contra el pueblo. El grito de « ¡Muera la Guardia 
Civil!» se extendió por todo Madrid. En la mañana del 18 las calles apa­
recían llenas de barricadas.

A efectos político-militares se establecieron dos zonas: la del Norte, 
bajo la dirección de la «Junta de Salvación, Armamento y Defensa», pre­
sidida por San Miguel; y la segunda bajo el control de la «Junta del Cuar­
tel del Sur», donde el predominio democrático era casi total. Isabel II, ante
el cariz de los acontecimientos, llamó a Espartero para que se hiciese car-

♦

go del poder. Esto, junto a las llamadas de San Miguel a la «fraternización», 
consiguió detener el enfrentamiento entre las tropas y el pueblo armado.

Pero los recelos no desaparecieron. El periódico portavoz del progre­
sismo, El Clamor Público, comentaba el día 21: «Recomendamos la mayor 
unión y vigilancia a los patriotas... No hay que prestar oídos a sugestiones 
malévolas ni tampoco soltar las armas hasta que se halle asegurado el triun­
fo definitivo y completo del pronunciamiento...»7. Para muchos, sin embar­
go, ese triunfo estaba ya asegurado. El lema de «libertad y moralidad» 
había aglutinado a diversas fuerzas políticas contra el ministerio de Sarto­
rius. Pero los antagonismos de tan contradictoria alianza surgieron inme­
diatam ente después de logrado el propósito. Las barricadas pasaron a con-

5 Eiras Roel: Op. cit., cap. IV.
6 En la tarde del 17 reparten suplementos La Epoca con las proclamas de « ¡Viva la 

Constitución! ¡Viva la Libertad! ¡Viva la Reina! ¡Honor a los Libertadores de la Pa­
tria!» Esa misma noche El Diario Español se encabeza con las palabras de «El minis­
terio Sartorius YA NO EXISTE»; La Nación, por su parte, tras el «¡Viva la Libertad!», 
anuncia que el «execrable y aborrecible ministerio Sartorius-Collantes-Domenech ha de­
jado de existir».

7 El Clamor Público, 21-VII-1854.
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vertirse  en «baluartes innecesarios» y las llam adas al «orden» y a la «armo­
n ía social» com enzaron a p ro life ra r8.

II. Datos para un análisis sociológico

La lucha arm ada  cesó. El día 21 se reinstaló el Ayuntamiento constitu­
cional existente en  ju lio  de 1843 9. En la prim era sesión, varios de sus com­
ponen tes p ropusieron  que el Ayuntam iento se hiciera cargo del socorro dia­
rio  de los ciudadanos que se hallaban en las arm as. Se les asignaba cinco 
reales d iarios. Ante la escasez de fondos de la Depositaría m unicipal se so­
licitó a la Ju n ta  de Salvación que facilitara los medios necesarios para ello 10.

Con ta l m otivo el Ayuntam iento pidió a los jefes de Barricadas los corres­
pondien tes estados nom inales de los ciudadanos a sus órdenes. En base a 
estas  relaciones hem os elaborado los cuadros adjuntos. Los datos, no obs­
tan te , son fragm entarios. E n general son m ás ricos para aquellas barrica­
das dependien tes de la Ju n ta  de Salvación presidida por E. San Miguel. Es­
casean  p a ra  la Ju n ta  del Sur. De tales datos la conclusión es evidente: el 
peso de la lucha arm ada recayó sobre las m asas populares. Más aún, sobre 
los grupos sociales pro letarizados.

No conocem os la profesión  de todos los ciudadanos que recibieron la 
asignación acordada p o r el Ayuntam iento. Pero sí la hemos encontrado para 
los com ponentes de algunas barricadas —sólo once—. Los resultados se ex­
ponen en el cuadro  núm . 2. D estaca la dispersión de oficios, aunque simul­
táneam en te  deno tan  u n  ca rác te r com ún: en su m ayoría proceden de la 
descom posición de los antiguos cuerpos grem iales y del paralelo y creciente 
proceso  de p ro letarizac ión  de la sociedad m adrileña. Los porcentajes —so­
bre u n  to ta l de 387 ciudadanos de profesión conocida— hablan por sí solos:

— Profesiones liberales, 8,3 po r 100.
— Pequeños p rop ietarios y com erciantes, 5,9 por 100. * *

* Como ha señalado Azagra Ros, la «fraternidad» entre las fuerzas políticas de este 
m om ento duraría en tanto sus intereses fueran en la misma dirección; vid. «El motín 
de la Milicia en Valencia el 6 de abril de 1856», Hispania, C.S.I.C., núm. 127, págs. 443-462.

* El Ayuntamiento constitucional de 1843 estaba formado por Ignacio Olea, como 
primer alcalde, y por Serantes, Suárez, Martínez Luna, Sampedro, García Martínez, 
Carranza, Hoyo, Píñeyro, Ruiz, Mata, Quijano Núñez, Peiró, Rollán, Torre Bossuet, Ta- 
lavera, Herm oso del Caño, Ybarrola, Montoya, Lancha, Fernández Vítores, Jáuregui y 
Vior. Algunos, como Torre Bossuet, eran del Ayuntamiento de 1842 y cubrían las bajas 
habidas en el de 1843. Vid. Libro de Actas, Ayuntamiento de Madrid, 1854, AVS, nú­
mero 289.

10 Libro de Actas, Ayuntamiento, 1854, AVS, núm. 289, f. 271 v.
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— Empleados en diversos servicios, 13,9 por 100.
— Trabajadores en textiles y afines, 18,4 por 100.
— Trabajadores en madera, vidrio y afines, 17,2 por 100.
— Trabajadores de la construcción, 11,6 por 100.
— Trabajadores en im prenta y papel, 3,2 por 100.
— Sector alimenticio, 2,5 por 100.
— Trabajadores en metales, 4,6 por 100.
— Oficios varios, 2,5 por 100.
— Jornaleros, 11,9 por 100.

El porcentaje de capas proletarizadas asciende a más de dos tercios del 
total si agrupamos a los trabajadores de los diversos oficios y los equipa­
ramos a los jornaleros, pues, aun cuando los primeros tienen un oficio es­
pecializado, lo ejercen de modo temporal y asalariado. El término de jor­
naleros en sentido estricto, tal como aparece en la clasificación, se reser­
vaba para los carentes de oficio que trabajaban por lo general en obras 
públicas. La cifra de jornaleros supera en cantidad absoluta a las restan­
tes: 44 en total. Destaca la barricada del Dos de Mayo, donde todos sus 
componentes pertenecían a esta categoría social.

Por otro lado, la profesión de los jefes de las once barricadas que co­
mentamos nos revela la adscripción social de los dirigentes populares du­
rante los hechos de julio en Madrid. En su mayoría pertenecen al grupo 
de profesiones liberales y pequeños propietarios. A veces aparecen incluso 
cobrando la asignación de los cinco reales diarios. Otras, por el contrario, 
renuncian a ella. "•

Sin duda, en estos cuadros no se incluyen todos los ciudadanos que par­
ticiparon en las barricadas. El motivo es obvio: sólo aquellos que tenían 
necesidad por vivir de un trabajo eventual y por cuenta ajena que estaban 
dejando de desempeñar por estar sobre las armas. Así, para el día 1 de 
agosto, por ejemplo, se contabilizan más de 6.000 ciudadanos que perciben 
los cinco reales diarios, sólo para las barricadas que dependen de la Junta 
de Salvación. Hay que tener en cuenta a los que no cobran por su situa­
ción económica. Además, los continuos informes de los jefes de barricadas 
hablan de que en ellas participaron activamente gran cantidad de muje­
res y niños. A esto se añade que faltan los correspondientes datos para la 
Junta del Sur.

Sobre la participación femenina en el movimiento popular, El Miliciano 
escribió: «Uno de los papeles más brillantes de la revolución española lo 
han desempeñado las mujeres.» Se repartían el trabajo con serenidad: unas
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hacían  cartuchos, o tras  llenaban sacos de tie rra  para las barricadas, otras 
p roveían  de agua y com estibles, o b ien cargaban las arm as... Incluso llega­
ro n  a lev an ta r las vecinas de la calle Preciados una barricada por sí mis­
m as u .

E n  realidad , p artic ip aro n  todos los elem entos populares y cada uno con 
las posib ilidades a  su alcance. Se observa en el cuadro núm. 3 sobre los 
d iversos tipos de arm am ento  con que se llevó a cabo la lucha. Los espa­
cios en  b lanco  corresponden, sin duda, a aquellos sobre los que nos infor­
m a la p ren sa  de que la defensa se hizo con toda clase de objetos: maderas, 
bancos, toneles, ca rru a jes  v ie jo s .. .11 I2.

Existió  una  táctica  en  las barricadas. De ello nos inform a de modo bien 
claro  E l C lamor Público:

«La resistencia se organizó del modo siguiente: barricadas de defensa, de entre­
tenim iento y  de retirada. Las de defensa cerraban completamente las calles, se 
construían en las avenidas principales y se procuraba entrasen en su construcción 
adoquines, tierra y  madera, dejando hueco a la altura de la cabeza para disparar 
com pletam ente a cubierto. Estas barricadas... estaban sostenidas por los fuegos de 
los balcones, cuidadosamente atrincherados de colchones y almohadas. Las de en­
treten im iento  no presentaban tanta solidez y tenían entradas y salidas por ambas 
aceras, y su m isión era la de evitar los aproches demasiado rápidos de los solda­
dos que al llegar al centro de las calles debían verse acometidos por el fuego de 
la barricada y  por un diluvio de piedras, adoquines, ladrillos y otros proyectiles 
que los muchos hombres desarmados habían de arrojar sobre ellos deste tejados 
y balcones en cuanto los viesen empeñados en el centro de las calles. Las de reti­
rada  estaban construidas a prueba de bala, en los sitios más a propósito para que 
cebada la tropa con la idea de su triunfo se viese expuesta a los fuegos cruzados 
de dos, tres y  aún en algunos puntos de cuatro barricadas, y fuese segura su des­
trucción o  capitulación» 13.

I I I . La disolución de las barricadas

Se tem ía  que de las barricadas surgiera una revolución socialista. Así lo 
explicitó el d iario  conservador La Epoca, que consideraba que, por el con­
tra rio , el pueblo  se hab ía m ostrado  «conciliador y prudente», ya que en las 
b a rricad as  ondeó la inscripción de «Pena de m uerte  al ladrón», máxima 
g aran tía  de respe to  al derecho de propiedad 14. No obstante, perduraba en-

11 E l M iliciano, 23-VII-1854.
u La E poca, 24-VII-1854.
u E l C lam or Público, 21-VII-1854.
M L a E poca, 24-VII-1854.
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tre las clases propietarias el miedo a un pueblo armado que se sentía pro­
tagonista del cambio revolucionario. Y es que continuaba la misma situa­
ción de crisis, paro y miseria de las masas populares.

Por esto, reinstalado el Ayuntamiento constitucional progresista, decide 
en su prim era sesión (21 de julio) proceder con carácter de urgencia al alis­
tamiento y organización de la Milicia Nacional, con base a la situación de 
1843 e incluyendo a los ciudadanos ya armados. A los dos días (domingo, 23) 
se presentaron los batallones en los lugares de costumbre de aquel enton­
ces, entre abrazos y alegrías, confirmándose los jefes.

A través de La Epoca percibimos el interés que tiene la Milicia Nacional 
para los conservadores —sus tradicionales enemigos— como contrapartida 
a un pueblo armado sin control de la burguesía. Su argumentación sobre 
la Milicia como defensora del orden se basa en el hecho de que en ella con­
curren desde el «opulento millonario» hasta el «honrado artesano». Se tra­
ta de la pretendida armonía de clases, que ahora no es sino el intento de los 
moderados de instrumentalizar la Milicia. No lo consiguirán y vendrá el 
consiguiente enfrentamiento, aplastamiento y desarme de la Milicia a los 
dos años justos, acabando con ello las posibilidades revolucionarias que 
definieron tal b ien io15.

En un prim er momento los grupos dirigentes logran su propósito: des­
m antelar las barricadas, fuerza popular insegura para ellos, e incluir a las 
masas populares en una institución controlable y defensora del nuevo or 
den. Así, aunque permanecen las barricadas organizadas hasta el 2 de agos­
to, comienzan a ser abandonadas algunas a partir del 24 de julio en cuanto 
sus individuos se integran en la Milicia y han de prestar diversos servicios.

Ya hemos visto que las nuevas autoridades necesitan las fuerzas popu­
lares para impedir cualquier reacción hasta tanto llegue el general Espar­
tero y se nombre y consolide el nuevo gobierno. Pero a la vez temen el po­
sible desbordamiento revolucionario. La Junta de Salvación, junto con el 
Ayuntamiento de Madrid, así lo expresan en un bando fechado el 23 de ju ­
lio, haciendo constar «su decidida resolución de mantener el orden en todas 
partes y a toda costa» como el primero de los cometidos de tales autori­
dades 16.

u Contra tales intentos —ya no sólo de los conservadores— protesta él Eco de las 
Barricadas, núm. 2, 8-XI-1854, que critica las gestiones de los progresistas para trans­
formar la Milicia en el baluarte del trono, o, lo que es lo mismo, de la burguesía 
dinástica. Esta, cuando no logre el objetivo, declarará a la Milicia como fuerza sin 
carácter político.

14 Proclama de la Junta de Salvación y Defensa con el Ayuntamiento de Madrid, 23 
de julio de 1854, en AVS, leg. 4-120-1.
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E l paso inm edia to  de la Ju n ta  de Salvación fue poner al general Narciso 
A m etller al fren te  de las barricadas. E n la proclam a que les dirige éste con 
ta l m otivo se reconoce el protagonism o ineludible de las masas populares 
p ero  inm ed ia tam en te  aflora el m iedo de clase en las llam adas al orden, al 
buen  sen tido  del pueblo, a la arm onía de las fuerzas revolucionarias, cuan­
do no se u tiliza el recurso  de los agentes subversivos y a sueldo n.

La burguesía  p rogresista  ha logrado el poder y necesita ahora volver a 
su  norm alidad y  a su orden . Se han de qu ita r las barricadas. El día 30, el 
siguiente de la en trad a  apoteósica de E spartero , se dirige Evaristo San Mi­
guel a  los m adrileños arm ados con expresiones de alabanza y gratitud eter­
nas que dejan  tra s lu c ir  el m ecanism o del agradecirpiento previo a la des­
pedida. E l día 31 reco rre  el propio  E spartero  las barricadas para insistir 
en  la necesidad  de la vuelta a los hogares. Ese mismo día, el m arqués de 
Perales com o jefe  político e Ignacio Olea como alcalde invitan por su parte 
a disolverse en  los siguientes térm inos:

«Terminadas tan gloriosas jom adas, podéis volver tranquilos al seno de- vues­
tras fam ilias... a ello os invitan vuestras autoridades... siguiendo el ejemplo de 
E. San Miguel, ansiosos todos de que... descanséis de tantas fatigas» t*.

Además, los in tereses de la industria  y el com ercio lo exigían así, como 
expresa la p roclam a. Com enzaban —con E spartero  en M adrid— las medi­
das tranqu ilizadoras, centralizadoras y de control. Bien elocuentes son dos 
reales decre tos fechados el l.° de agosto. Por uno se transform an las Juntas 
provinciales de gobierno  en Juntas consultivas del gobierno central o de las 
au to ridades provinciales respectivas. Por el segundo se suspenden las dis­
posiciones adop tadas p o r las Jun tas concernientes a la supresión o modifi­
cación de las contribuciones.

D esm antelados los organism os de poder provincial y dem ocrático y anu- 17 *

17 Proclama de N. Ametller a las barricadas: «Valientes ciudadanos: favorecido con 
la dirección y  m ando de las barricadas por la Junta, he visto  brotar de ellas la liber­
tad, la gloria nacional, la emancipación completa. E stos triunfos son vuestros, sólo vues­
tros: la nación os admira, la patria os está reconocida.

Pérfidos agentes del despotism o derraman oro y la saña con sutil artificio entre las 
fitas de los héroes de estas jornadas, para que dirijan sus fusiles contra el pecho de 
sus m ism os hermanos, que no han podido destrozar con los suyos. ¡Alerta! ¡Alerta! Per­
m aneced firm es, valerosos y  p r u d e n t e s Y concluye con los vivas de rigor en cuyo 
ordenamiento jerárquico se advierte la ideología de la autoridad correspondiente y la 
prelación política de las cuestiones del momento: *¡Viva la Soberanía nacional! ¡Viva 
el pueblo armado! ¡Viva la Reina! ¡Viva D. Batdomero Espartero! ¡Viva el Patriarca de 
nuestras libertades! ¡Viva la Junta de Salvación, Armamento y  Defensa!» Vid. Diario Ofi­
cial de Avisos de M adrid, 26-VII-1854. ■

» Proclama firmada el 31 de julio, vid. Diario de Avisos de Madrid, l-VIII-1854.
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Iada la reivindicación más popular, sólo quedaba desarmar al propio pue­
blo. A esto se procede al día siguiente. El 2 de agosto desfilan los ciuda­
danos armados de las barricadas ante Espartero que aparece en el balcón 
de Correos acompañado de la Junta de Salvación de Madrid. Mientras des­
filan por la Puerta del Sol circula de mano en mano la siguiente proclama:

«Junta de Salvación, Armamento y Defensa de la provincia de Madrid.
Ciudadanos: Habéis permanecido en vuestros puestos mientras ha sido necesario 

conservar una actitud imponente contra los enemigos de la libertad; hoy que ha 
cesado todo motivo de temor y que tenéis entre vosotros al invicto duque de la 
Victoria, y a su lado al ilustre general que en 28 de junio inició el movimiento 
regenerador, que ha terminado con tanta gloria, os retiráis a vuestros hogares, tran­
quilos y  satisfechos, con la conciencia de haber llenado vuestro deber. La junta 
publicará vuestras virtudes y propondrá las recompensas que habéis merecido a 
costa de vuestra sangre. Si la patria necesita de vosotros, volveréis a ocupar vues­
tros puestos; entretanto que se satisfaga vuestra noble ambición el reconocimiento 
de todos los hombres honrados y la gratitud eterna de vuestra junta» 19.

Palpable la estratagema lingüística. Sin que medie decreto u orden algu­
na de disolución de las barricadas se dirigen a sus componentes dando ya 
como un hecho consumado el abandono definitivo de las mismas tras el 
desfile triunfal. Las invitaciones reiteradas desde hacía dos días no habían 
obtenido respuesta en las barricadas. Una orden tajante podía haber pro­
vocado la insurrección violenta20. Era una situación difícil de sortear; por 
eso, las palabras e incluso las construcciones sintácticas se preñan de con­
tenido político. Se indica de modo obligado y afirmativo el final del des­
file: «os retiráis a vuestros hogares». «Tranquilos y satisfechos», o, lo que 
es lo mismo, sin intenciones de alterar el nuevo statu quo. Han cumplido 
con su obligación. Las barricadas son un hecho pretérito: «habéis perm a­
necido en vuestros puestos...». A cambio, ya se prometen las futuras recom-

19 La proclama aparece en El Miliciano del 3-VIII-1854. Subrayados nuestros. Va fir­
mada por los componentes de la Junta: Evaristo San Miguel, presidente; el marqués 
de Fuentes de Duero; Gregorio López Mollinedo; Juan de Ranero; Domingo Villasante; 
Manuel Becerra; Joaquín Aguirre; Baltasar Mata; Juan A. Rascón; José Rúa Figueroa; 
el marqués de Tabuérniga; el general Valdés; Juan Boada y Quijano; Antonio Martí­
nez; José Antonio Miguel Romero; Manuel Aguilar; Diego Coello; José Ordax Avecilla; 
Antonio Conde González; Matías Angulo; José Lucena; el general Crespo; el marqués 
de Perales; el general Iriarte; Vicente Rodríguez; Cayetano Cardero; el marqués de la 
Vega Armijo; Alfonso Escalante; Francisco Salmerón Alonso, vocal secretario, y Angel 
Fernández de los Ríos, vocal secretario.

“ El Clamor Público escribía el 3 de agosto: «Los que creían que el pueblo de Ma­
drid se rebelaría ante la idea de destruir esos baluartes levantados por el valor y pa­
triotismo; los que supondrían que quizás sería motivo de algún conflicto el cumpli- • 
miento de la orden para dejar despejadas las calles, se habrán convencido de la sen­
satez del Pueblo y de la prudencia y cordura desde el principio hasta el fin de la lucha.»
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pensas. Un pasado, un  presen te  y un fu tu ro ... y enm arcándolos el obligado 
reconocim iento  —inicio y fin de la proclam a— de la insustituible fuerza 
p o p u la r en todo  m ovim into revolucionario burgués.

IV. M alestar social: la huelga de jo rnaleros

«La situación del país —¿a qué ocultarlo?— comienza a ser grave, gravísima... 
Cuatro son las causas que han venido a agravar la situación, de suyo complicada 
y difícil, y a aumentar el malestar general: la cuestión social, la cuestión política, 
el estado de la hacienda y la funesta influencia del cólera morbo.»

Así describe La Epoca  en un  editorial del mes de agosto la problemá­
tica con que se en fren ta  el gobierno surgido del cambio revolucionario. 
Y señala el p u n to  donde la conflictividad es m ayor y más inesperada:

«Confesamos ingenuamente que no temíamos que las cuestiones sociales pudie­
sen agitar a nuestro país» 21.

E l ludism o y las huelgas en Cataluña, la ocupación de tierras en Anda­
lucía, la agitación en M adrid ... son hechos que —entre otros— revelan los 
tem p ran o s antagonism os engendrados po r la propia sociedad burguesa cuan­
do ésta  aún  se encuen tra  en proceso de consolidación. Las capas populares 
com ienzan a conferirle  significados diversos al léxico burgués de libertad e 
igualdad.

E n M adrid  —ciudad  de difícil encuadram iento sociológico— el problema 
social se m anifiesta  de m odo agudo y con form as específicas. El paro exis­
ten te  se agrava —al socaire de la libertad— con la afluencia masiva de 
nuevos p arad o s de los pueblos circundantes y de otros lugares de Espa­
ñ a 22. E l trág ico  índice de paro  se refleja en las calles de M adrid llenas de 
m endican tes; p rob lem a que desde u n  inicio preocupa al Ayuntamiento cons­
tituc iona l p o r  cuanto  incuba la inestabilidad social y la consiguiente inse­
guridad  política. Paro  y m endicidad, dos fenóm enos que nos rem iten al más 
p ro fu n d o  proceso  de pro letarización  inherente a las relaciones de produc­
ción de tipo  c a p ita lis ta 23.

21 La Epoca, 23-VIII-1854. ■
22 «A m illares se cuentan los mendigos por las calles y los paseos de Madrid. Todos 

los de los pueblos circunvecinos se han lanzado sobre la capital, animados por la liber­
tad de pordiosear en que les dejan las actuales circunstancias.» Así se expresa t i  Lla­
m ar público, 2 de agosto, que, a continuación exige al jefe político que «nos liberte ae
esta plaga, cada día más insoportable». . . . . . . .  . VTV

23 Estos fenóm enos los están estudiando para la sociedad madrileña del siglo xix
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Bajo el régimen burgués las instituciones cumplen, a veces, un papel sub­
sidiario de la iniciativa privada cuando a ésta la desbordan los problemas. 
Así ocurre en este momento cuando el Ayuntamiento acomete una política 
de obras públicas con el fin evidente de paliar el paro y contentar a los 
mismos jornaleros que acababan de protagonizar el movimiento de las barri­
cadas. No basta con esto y el Ayuntamiento logra el 2 de agosto que los 
tahoneros rebajen el precio del p a n 24. A los pocos días se concede por el 
gobierno al Ayuntamiento créditos extraordinarios y adelantos de fondos 
para tres objetivos bien elocuentes del problema social y de sus derivacio­
nes políticas:

— dar trabajo a 4.000 jornaleros en obras públicas;
— em plear a otros 4.000 obreros en el Canal de Isabel II;
— y com prar las armas que no pertenecieran a la Milicia Nacional25.

El criterio de admisión —la demanda de trabajo era mayor que la ofer­
ta— establecido por el Ayuntamiento era doble: político y localista. Se da 
preferencia a los que presenten certificación de los jefes de barricadas de 
haber pertenecido a éstas, y a los que acrediten ser vecinos de M adrid26. 
El jornal es de seis reales diarios. La alcaldía insiste sobre ambos requisitos 
de preferencia el 12 de agosto ante «la excesiva concurrencia de trabajado­
res forasteros a las obras» y acuerda que desde el lunes, día 14, se cumplan 
rigurosamente tales condiciones27.

Los acontecimientos se precipitan. Cada día adquiere nuevo relieve la
cuestión social. Precisamente va a ser el día 14 cuando se manifieste con

\

carácter de lucha abierta. Que las autoridades preveían la inmediatez de 
un desenlace, lo evidencia el bando que Luis Sagasti, nuevo jefe político, 
da el 13 de agosto: « ...estoy dispuesto a impedir que los enemigos de la 
gloriosa revolución, consumada por los esfuerzos del noble pueblo m adri­
leño, traten  de desacreditarla excitando las malas pasiones...»28.

Jullín Toro y Angel Bahamonde, parte de cuyos resultados han presentado en Datos para 
el estudio de la burguesía madrileña (1829-1870), comunicación presentada al VII Colo­
quio de Historia Contemporánea, Pau, 1976; en prensa.

24 Libro de Actas, Ayuntamiento Madrid, 1854, AVS, núm. 289, f. 299 v.
25 El Miliciano, 9-VIII-1854. Por su parte, La Epoca del 14 de agosto escribe: «Son 

muchas las armas vendidas ya en los puntos señalados al efecto por el Ayuntamiento. 
Bueno será arbitrar algún medio para recoger las que queden en malas manos. Los 
beneméritos nacionales son los únicos que deben llevarlas, puesto que las llevan para 
defender la patria y la libertad.»

24 El Clamor Público, 9-VIII-1854.
27 Diario de Avisos de Madrid, 13-VIII-1854.
21 El Clamor Público lo inserta el 15 de agosto junto con otro bando dado el mismo 

día 15 anunciando el restablecimiento del orden alterado la víspera.
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Las noticias en  la p rensa sobre la huelga y m anifestación de los jorna­
leros em pleados en  las obras públicas el día 14 son contradictorias. Los 
d iarios La Epoca  y E l Clamor Público —conservador y progresista, respec­
tivam ente— m inim izan el hecho y lo reducen a un alboroto sin trascenden­
cia. Dos periódicos m ás avanzados, E l Miliciano y La Iberia, suministran 
m ayor inform ación, a la vez que exponen su pensam iento sobre tales cues­
tiones. C on trasta  de m odo evidente la divergencia de puntos de vista entre 
el dem ocratism o y el progresism o, respectivam ente:

«Ayer mañana recorrieron algunas calles varios grupos de jornaleros que, según 
pudim os entender, pedían el aumento de salario, y que no se permitiesen las 
obras a destajo. Sin que el orden se hubiese alterado, las autoridades, secunda­
das por la Milicia Nacional, tomaron las medidas más oportunas y prudentes 
a fin de que no tomase carácter alguno serio una demostración tan evidente. 
N osotros recomendamos la mayor energía a las autoridades; pero al mismo tiem­
po pedim os a la honrada clase obrera que no se deje seducir inocentemente por 
los pérfidos enemigos de la libertad, que lo son hoy del sosiego público. Ejér­
zase el derecho de petición; reclámese moderadamente lo que se crea de jus­
ticia... m ás no seamos instrumentos de inicuos proyectos...»

Si el periódico  de A. García Tejero tra ta  de com binar el orden, la auto­
rid ad  y la ju s tic ia  social; si, desde una óptica paternalista, pretende la 
a rm o n ía  social apoyando p a rte  de las exigencias de los explotados; por el 
co n tra rio , La Iberia  en tono despectivo y reaccionario repele las reivindi­
caciones ob reras y  aplaude a la au toridad. Y como denom inador común a 
am bos periódicos, el tem o r a una práctica revolucionaria, derivada de sus 
p rop ios p r in c ip io s , viendo tra s  ella el m anejo de la reacción. Así relata 
La Ib eria  los hechos:

«Parece que ayer,- impelidos acaso por sugestiones malévolas, varias turbas de 
jornaleros, entre los cuales descollaban los peones de albañilería, intentaron al­
terar la tranquilidad pública, profiriendo gritos sediciosos y tratando por este 
medio de que se les subiese el jornal. Las autoridades dispusieron acto conti­
nuo la aprehensión de algunos de los amotinados, y que, para conservar el orden, 
se pusieran sobre las armas el primer batallón de la Milicia Nacional, que se 
hallaba de servicio, a cuyo efecto se destacaron diversas patrullas que estuvie­
ron toda la tarde recorriendo las calles de la capital, sin que a la hora en que 
escribim os estas líneas hayan ocurrido ulteriores síntomas de desorden»».

La utilización de la Milicia Nacional en este m om ento como instrumento 
de p ro tección  dé los in tereses de la burguesía confirm a nuestras anteriores 29 30

29 El Miliciano, 15-VIII-1854.
30 La Iberia, 15-VIII-1854.
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aserciones. Prestó servicios extraordinarios hasta el día 17 en previsión de 
nuevas alteraciones31. Un diario de la capital transmite la siguiente noti­
cia: «Ayer la Milicia Nacional ha seguido haciendo numerosas prisiones de 
gentes de mal vivir. Las afueras de la corte son objeto de una vigilancia 
especial»32 33.

A continuación inmediata de las protestas obreras, Sagasti da un nuevo 
bando comunicando el buen estado del orden público. Se dirige especial­
mente a los propietarios para que acudan a paliar el problema del paro. 
Resalta la clarividencia de su análisis:

«Uno de los primeros elementos del orden social es el trabajo... Imiten el 
ejemplo del Gobierno y del cuerpo Municipal los propietarios que han suspen­
dido sus obras desde las jornadas de julio; vuelva a encontrar en ello su sus­
tento esa benemérita clase trabajadora que las abandonó con abnegación sublime 
en los días del combate, y cuya desocupación pudiera ser explotada por los ene­
migos de las instituciones representativas; y nuestro reposo quedará perpetua­
mente asegurado»

La situación de paro y miseria es explosiva. El Ayuntamiento ha de ges­
tionar ante los tahoneros una nueva rebaja del precio del p a n 34. Pero la 
expresión de lucha abierta no se ceñía a los jornaleros de obras públicas. 
Ahora ya se revela en vanguardia el proletariado del mundo de la impren­
ta. Otra vez La Epoca informa de que en Madrid los prensistas pretenden 
que se prohiban las nuevas máquinas de im prim ir35. Un pensamiento ludis- 
ta que en este momento expresa la conciencia de clase.

En definitiva, la cuestión social desvela ya en el bienio los antagonis­
mos determinantes de la sociedad burguesa en construcción36.- •

31 Diario de Avisos de Madrid, 18-VIII-1854.
33 La Epoca, 16-VIII-1854.
33 El Clamor Público, 16-VIII-1854.
34 La Epoca, 17-VIII-1854.
35 Id., 23-VIII-1854.
M Sólo mencionamos un dato significativo de que el problema continuó preocupando 

a las autoridades progresistas y que éste se agravaría tras los sucesos del 28 de agosto. 
Así, el alcalde Olea expuso ante el Ayuntamiento: «... que si bien de resultas de las últi­
mas ocurrencias se había hecho necesario ocupar a más de seis mil jornaleros que va­
gaban en actitud amenazante por las calles de la Capital, el celo de los señores Regi­
dores Comisarios de las obras,. mejoradas las circunstancias, hablan conseguido redu­
cir su número a unos dos mil, prometiéndose que aún iría más adelante esta disminu­
ción en beneficio de otras atenciones urgentes del servicio municipal. El Ayuntamiento 
quedó enterado con satisfacción». Libro de Actas, Ayuntamiento Madrid, 1854, AVS, nú­
mero 289, f. 374 v.
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V. De nuevo las barricadas: el partido demócrata

Las desaveniencias en tre  los dem ócratas y la Unión Liberal, si bien fue­
ro n  claras y  paten tes una vez que quedó constituido el nuevo Gobierno 
p resid ido  p o r  E sparte ro , no dejaron  de m anifestarse desde bastante antes. 
Así se ve en la c ierta  independencia con que actuaba la «Junta del Cuartel 
del Sur» respecto  a la de «Salvación», y en las disputas en el seno del «Círcu­
lo de la Unión», especie de sociedad patrió tica creada en plena revolución 
con el fin  de au n a r esfuerzos y directrices y que de hecho pasó a conver­
tirse  en u n  au tén tico  reducto  dem ocrático37 *.

Las dos jim ias, de ejecutivas, pasaron  a convertirse en consultivas por 
decre to  del 1 de agosto, p ero  la del S ur seguía em peñada en su programa 
dem ocrático , desbordando con sus reivindicaciones las intenciones de los 
nuevos órganos de poder que se iban creando y de sus respresentantes:

—  soberan ía  nacional absoluta;
— la Unión Ibérica;
—  abolición de la pena de m uerte  por delitos políticos;
— incom patib ilidad  en tre  el cargo de diputado y el de empleado público;
— com pleta desam ortización eclesiástica;
— enseñanza p rim aria  g ra tu ita  y obligatoria;
— aum ento  de la Milicia ciudadana;
— refo rm a del sistem a tr ib u ta r io M.
Especial inqu ie tud  había causado el conocimiento de los nuevos compo­

nen tes del G obierno E spartero . Pacheco en Estado, Santa Cruz en Gober­
nación  y José Alonso en Gracia y Justicia eran  los que despertaban mayo­
res  recelos, ta l com o quedó paten te en la visita que varios jefes de barri­
cadas h ic ieron  al Jefe de Gobierno a las pocas horas de conocerse sus nom­
b ra m ie n to s39. Sagasti empezó a se r tachado de tirano  y de nuevo conde 
de Q uinto  p o r  Las Barricadas, ho ja  volante de tendencia dem ocrática. El 
C írculo de la Unión pidió su dim isión an te Santa Cruz por sus medidas 
restric tiv as  sobre la im pren ta  que obstaculizaban de modo directo la pro­
liferación  de folletos y hojas dem ocráticas40. ,

37 El Comité Central del Círculo de la Unión, elegido el 15 de agosto, se componía 
de nom bres tan significativos como José M.* Orense, Santiago Alonso Cordero, Julián 
Pellón y Rodríguez, Pedro Oller, Nemesio Fernández Cuesta, Nicolás M.‘ Rivero, Sixto 
Cámara, Fernando Garrido, F. Javier Moya, Antonio Ignacio Cervera, Eduardo Asque- 
riño, Pedro Mata, Manuel Seco de Luna, Ramón M.* Mainer, Ignacio Eguillor, Manuel 
Becerra y. Mateo Valera. Vid. El Tribuno, 16-VIII-1854.

34 Programa lanzado el 22 de agosto y recogido por El Tribuno, 29-VIII-1854.
39 E l Clam or Público, l-VIII-1854.
40 La Epoca, 23-VIII-1854.
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La respuesta no se hizo esperar: el 24 de agosto se corrió el rum or de 
que el Gobierno iba a disolver el Círculo de la Unión, mientras fuerzas de 
la Milicia Nacional ocupaban los talleres donde se tiraba Las Barricadas, 
«para im pedir la publicación de dicho impreso»41. La tensión y el enfren­
tamiento es ya claro. Además, si en un prim er momento el partido demó­
crata no explícita su ideario republicano, tal vez por táctica, tal vez por inde­
finición ideológica, ahora este ideario se hace claro y patente. Significati­
vamente, El Tribuno del 28 de agosto recoge unas advertencias que El Jus­
ticia de Valencia hace a los futuros electores que van a participar en la elec­
ción de los diputados para las Cortes Constituyentes:

«O la revolución se consuma;
O la revolución se pierde;
No hay medio.

. (...)
Dinastía y tranquilidad.
Dinastía y orden.
Dinastía y libertad

No caben en un mismo punto; son intereses contrarios, inconciliables (...). De­
jar que la dinastía actual ocupe el trono, es dejar en pie un enemigo que a la 
primera ocasión desgarrará el código que la nación forme en las Constituyentes» 42.

Sólo faltaba un motivo inmediato que sirviese de catalizador al descon­
tento demócrata; y este motivo se lo proporcionó la decisión del Consejo 
de Ministros del 25 de dejar salir a M.a Cristina y a su esposo de la ciudad 
sin juicio previo. Temiendo lo inevitable, estos dos personajes huyeron en 
la madrugada del 27 al 28. Rápidamente empezaron a llenarse las calles de 
Madrid de una muchedumbre que protestaba por lo que consideraba una 
traición. El Círculo de la Unión, reunido en el café «Los Basilios» empieza 
a lanzar mítines en pro de volver a las barricadas. Efectivamente, las calles 
de Jacometrezo, Desengaño, Fuencarral, Caballero de Gracia, Montera, Hor- 
taleza y otras adyacentes, empezaron a obstruirse de nuevo con estos reduc­
tos de resistencia popular. Proclamas y pasquines informaban de las inten­
ciones y animaban a la lucha: «Ciudadanos: Tomad las armas; volved a las 
barricadas y haced ver al gobierno que no se os engaña impunemente. ¡Viva 
la Libertad! ¡Viva el pueblo soberano! ¡Abajo el gobierno!» 43. Los gritos 
y mueras contra Espartero, O’Donnell y San Miguel se mezclaban con los 
vítores a la República, al marqués de Albaida, a la revolución y a la liber-

41 El Tribuno, 26-VIII-1854.
4J El Tribuno, 28-VIII-1854.
45 La Epoca, 29-VIII-1854.
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tad . La situación, p o r unos m om entos, es peligrosa. El partido demócrata 
hab ía conseguido ag lu tinar alrededor de las barricadas a unos 500 hom­
b r e s 44; esta  fuerza podía se r fácilm ente controlable siempre y cuando no 
ocurriese  un  hecho que, p o r lo dem ás, se temía: que la Milicia Nacional se 
dejase a ra s tra r  hacia el bando dem ócrata y participase al lado de los suble­
vados. A esto  se unía o tro  riesgo indudable: la posibilidad de que el movi­
m ien to  se extendiese p o r o tros puntos de la Península, tal como se demos­
tró  en  Salam anca donde la Ju n ta  consultiva, en su mayoría demócrata, al 
conocer los acontecim ientos de M adrid, se enfrentó directam ente con el 
G obernador de la c iu d a d 45.

Pero n i lo uno n i lo o tro  llegó a ocurrir. La Milicia Nacional, tras ser 
arengada p o r  O’Donnell y Concha, desarm ó las barricadas e hizo prisione­
ra s  a unas 300 personas, en tre  los que se encontraban 6 ó 7 jefes de barri­
cadas y algunos oficiales del e jé rc ito 46. El Gobierno tranquilam ente pudo 
ab an d o n ar ya su  refugio de la Casa de Correos donde había permanecido 
d u ran te  toda la noche. Sin haberse derram ado una sola gota de sangre, 
M adrid  am aneció en calm a. D esm anteladas las barricadas y presos la mayoría 
de los partic ip an tes en ellas, sólo restaba desacreditar el movimiento con los 
consabidos tópicos: que dem ócratas «de buena fe» habían sido desborda­
dos p o r la «soldadesca» ; que «gente de mala catadura» protagonizó «las 
escenas m ás repugnantes y los cuadros más vergonzosos»; que entre ellos 
se m ezclaban varios am ericanos y m uchos fran ceses...47. La Epoca, como 
buen portavoz de las fuerzas conservadoras apunta más lejos: acusa direc­
tam en te  a ex tran jeros y revolucionarios «pagados por el socialismo y el 
ya n k ism o ». Pero la burguesía respiró tranquila: «lo que pudo ser una re­
volución quedó reducido a un m otín im poten te»48.

44 Entre estos quinientos «... se dice que había voluntarios de Madrid, de los des­
armados de Ocaña al mando de su comandante Valle... algunos individuos del Círculo 
de la Unión, varios americanos, muchos franceses, algunos oficiales de reemplazo, gen­
tes de mala catadura y una porción de mujeres y chiquillos de doce a dieciséis años, 
llevando en sus manos trabucos y otras armas que apenas podían manejar». El Clamor 
Público, 31-VIII-1854.

45 La Iberia, 29-VIII-1854.
46 Entre los detenidos se encontraban Lacalle, Valle y un profesor de idiomas del 

Ateneo, E l Clamor Público, 31-VIII-1854. Por su parte, El Eco de las Barricadas, 13-XI- 
1854, da cuenta de una «amnistía concedida a los complicados en los sucesos del 28 
de agosto» y qpe «ha comprendido a cuatro presos que iban a ser puestos en libertad 
y a otros tres o cuatro contra los cuales no resultaban cargos verdaderos».

47 El Clamor Público, 31-VIII-1854.
44 La Epoca, 29-VIII-1854. Se tienen noticias de las relaciones entre el embajador de 

los Estados Unidos en España y el Partido Demócrata, pero carecemos de estudios que 
hayan profundizado en este aspecto inédito.
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O—

HABERES SUMINISTRADOS POR LA JUNTA SUPEf—  
A LAS FUERZAS POPULARES QUE EST=

Fecha
D I S T R I T O S 1 1 =

Nombre Jefes Nombre

26, julio 
id. 
id. 
id. 
id.

Correos
id.

Noviciado
Luna

Correos

Ramón Hortelano 
id.

Vicente Maldonado 
Miguel Daván

Junta Superior (Guardia)... _
Guardia del Principal ....... _
Ancha de San Bernardo ... _
Luna y Pizarra ................. ....
Guías del General San Migue

27, julio 
id. 
id. 
id.

Correos
id.
id.

Luna Miguel Daván

Guías del General San Migue
Guardia de la Junta ....... _
Guardia del Principal....... _
Luna y Pizarra ................. _

28, julio Correos — Guías del General San Migud
id. id. — Guardia de la Junta ......... .
id. id. ------------ Ordenanzas de la Junta ... _
id. id. — Guardia del Principal ......  _
id. Luna Miguel Daván Luna y Pizarra ...... .........._

29, julio Correos — Guardia de la Junta ......... .
id. id. — Ordenanzas de la Junta ...
id. id. — Guardia del Principal ........._
id. Luna Miguel Daván Luna y Pizarra ................... .. -

30, julio 
id. 
id. 
id.

Correos
id.
id.

Luna Miguel Daván

Guardia de la Junta ...........
Ordenanzas de la Junta.........
Guardia del Principal .............
Luna y Pizarra ........................

31, julio 
id. 
id. 
id.

Correos
id.
id.

Luna Miguel Daván

Guardia de la Junta ..............
Ordenanzas de la Junta .......
Guardia del Principal .............
Lima y Pizarra ........................

F u ente: AVS, 4-184-17.
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atítM. 4
Iffi SALVACION, ARMAMENTO Y DEFENSA DE MADRID 
IBMJO SUS ORDENES (DATOS PARA SEIS DIAS)

S Ai DAS

Jefe»

Peelayo Magano López 
Cipriano M. González 
Firancisco Alarcón ...
Manuel Algoíbar ......
Manuel La Riva ........

T otales ..................

Manuel La Riva ........
Riamón Hortelano......
Cipriano González ... 
Manuel Algoíbar ......

T otales ..................

Manuel La Riva .......
Ramón Hortelano ... . 
Ramón Hortelano ... , 
Cipriano González... . 
Manuel Algoíbar .......

T otales ..................

Ramón Hortelano......
Ramón Hortelano... .. 
(Cipriano González ... 
IManuel Algoíbar ......

T otales ..................

1 Ramón Hortelano ... 
IRamón Hortelano ...
. Matías Gil de Rubio 
IManuel Algoíbar ... .

T otales .................

Ramón Hortelano ... 
Ramón Hortelano ... 
Matías Gil de Rubio 
Manuel Algoíbar ... .

Plazas

23
116
36
28
40

243
40
25

115
28

208
40
16
17

117
28

218
16 

v 17 
115 
29

177
16
20

119
29

184
16
25

119
29

Haber
diario

5
5
5
5
5

5
5
5
5

5
5
5
5
5

5
5
5
5

5
5
5
5

5
5
5
5

Totales 189

Total 
rs. vn.

115
580
180
140
200

1.215
200
125
575
140

1.040
200
80
85

585
140

1.090
80
85

575
145

885
80

100
595
145

920
80

125
595
145

945
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Cuadro n ü m . 5

JUNTA DE SALVACION DEL DEPARTAMENTO CONSTITUCIONAL DEL SUR (1)

JEFES Barricadas

Francisco Martínez ................................ j
José de la Cárcel, teniente ............... \
Atanasio Serrano....................................... ^

* Luis Alcaraz .............................................
Francisco Coria ........................................\
Antonio Escovedo, 2.m Barricada........ I
Francisco Javier de Coria, 3.* B.m ... > 
Marcelino San Martín, 4.* Barricada. V 
Francisco Messier y Espejo, ayt. ... ;
Salvador Furio .......................................
Pedro Fernández ...................................
Fabián Talanquer ..................................
Florencio Colomer .................................. )
Francisco Miguez .................................... f
Mariano Arcas ........................................
Manuel Nanter Candelas ....................

* Alfonso Sánchez Blanca .......................\
* Rafael García López ............................. I
* Francisco Fernández ............................. í

Eugenio Lindo ......................................... )
* Francisco Martínez Marín...................... )
* Cayetano Orejón............................... . ... j

José Cejudo ............................................
José O rejuela ............................................ )
José Megía Balonga..................................j

* José Albert ..............................................
Félix Montaver .......................................

Antonio Pérez...........................................
Julián Carrasco ......................................
Juan Fernández Albert .........................
Tiburcio de Idarvia, jefe l.° ............... \
Patricio de Pereda, jefe 2.® .................1
Pedro Juan Amat, vocal ...................... í
Martín Giménez, vocal............................ t
Pedro Alonso, v o c a l................................ I
Pedro Villa, capitán........................... ;■ J
Fulgencio de Arrieta, teniente .......... '
Jerónimo Corrales .................................

Antonio Pacheco........................................ j
Marcelino de la Arena............................ (

Ribera de Curtidores 

Calle de la Ruda ......

Puerta Cerrada

Concepción Jerónim a...............................
Afuera de la Puerta de T oledo.............
Calle Maldonadas .....................................

Calle del Hum illadero.............................

Calle de San Millán ................................
Centro de la Plaza de la Cebada ........

Cuartel de la Junta, Plaza de la Ceba­
da y Barricada calle de las Viudas.

Calle de la Cebada, Humilladero, Orien­
te y L uciente..........................................

Casa del Indiano, cuarto 3.® derecha.

Casa del Indiano, cuarto 3.® izquierda.

Casa del Indiano, cuarto principal ... 
Casa del Indiano, Guardia de Preven­

ción ...........................................................
Calle de la Sierpe ....................................
Calle Mediodía Grande ..........................
Cruz del Rastro .........................................

Calle Imperial

Estudios de San Isidro, calle Tole­
do, 42 .......................................................

Barricada de los Estudios, calle To­
ledo ... ... ................................................

Fuerzas
populares

86
50

83

30
8

36

21

32
67

149

87
42

17

9

25 . 
15 
23 
47

136

12

41
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JEFES Barricadas
Fuerzas

populares

Francisco Polo Barricada l . \  calle Toledo, frente La 
Latina .......................................................  35

Ignacio Escobar......................................
* Vicente Huerta y Serrano...................

Isidoro Alvarez .....................................

San José, calle Toledo ...........................

1 / Barrida de La Latina ........................

38

6
* Juan Carretero ......................................\

Salvador Yscar ..................................... ( Barricada de La Latina, calle Toledo. 57
Isidro Alvarez ........................................ )
Juan José de Castra ..........................  Puerta de Toledo .....................................  194
Hueyelman Gabriel ..............................
Luis Pujol ...............................................
Antonio Moratilla, jefe l . ° ..................
Fernando Moratilla, jefe 2.° ..............
Francisco Palacios, ayt........................
José Largacha..........................................
José Francisco Ibarguren ...................

* Juan Bautista de Echenique ..............
* Manuel Alarcón .....................................

Pío Alcón ................................................

Calle Carretas ........................................  46

San Pedro, Nuncio, Genio y Almen­
dro ................................................................. 116

Atocha, frente Santo Tomás .................  75

Fuentecilla, calle Arganzuela ......................  102

Nicolás Alonso 
Cándido Alvarez
Alejandro Pérez .....................................
José Ordóñez............................................)
Pedro Carmona ....................................... (
Julián Colomer ....................................... \
Manuel Villalbilla ...............................
Carlos Ganalla ....................................
Ricardo Kaprida ..................................
Manuel Colom er..................................
Francisco Ruiz .....................................

* José Pereda ...........................................
Alfonso Alberca .....................................

* Baldomero R. Moreno .........................
* Miguel Lillo, jefe l.° ..........................

Pedro Martínez Luna, jefe 2.° .........
José Zapata, oficial ..............................

* Fermín Arias, oficial ..........................

Total jefes: 76 * (*)

Virgen de Gracia ..........................................  143

Calle Calatrava..........................................  29

Casa de la Moneda ................................. 32
t v.

5 Barricadas frente de San Francisco. 141

Dpt.° de calle Príncipe, Cuatro Calles,
Huertas y L o b o .......................................... 40

Guerrillas de las afueras ...........................  7

Polvorines ...................................................  5

Sección de Caballería ................................  34

T otal fuerzas: 2.116

(1) Tabla elaborada a partir de los datos de AVS, leg. 6-265-6.
(*) Los jefes señalados con asterisco son aquellos que aparecen recomendados al Go­

bierno con sus destacados servicios durante los días 17, 18 y 19 de julio.
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